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TRADUCCION. 

Prtfario. 

La bbra cuya traduccion ea el eigaien• 
fe bo~~jo, f'oé escrita por el general 
ltorbide cuando estOYo en Italia, y fu& 
liecba como un Mani6e.to dirigido á 
)os mexicanoe. Su principal ol?jeto fué 
esplanar los motivua que le guiaron en 
•u carrera p_olitica desde la hora en que 
-proclamó la independencia de ,u pai,, ha .. 
ta que resignó el trono á qae babia ai• 
do eleHdo por la eapootaoea YOluntad 
de aquel pueblo. Hablando á los aexi• 
canos, no juzg«i neceaario á au propóli• 
to entrar en menudos detallea de hechos 
de que estaban informadma, ó laacer co• 
mentarioa eobre la conducta de todoa lot 
individuos que tomaron parte en la re­
-tolocion. El alude brevemente , aque­
llos acontecimientos que inmediatamea• 
te ayudaron ó se oput11ieron á 9UI pn,. 
pioe proyectoa: toca 101 priacipaJee ca• 
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IV. 
Una forma republicana de gobier"' 

no hace de cada indh·iduo un público 
funcionario; y á menos de que i:e hiten• 
'te engañar al pueblo y abandonar la 
actual ad111ioistraeion del estado en la$ 
~anos de unos pocos demagogos, cada 
mdividuo (JUe tiene un derecho políti. 
co que ejercer, tal por ejemplo, como 
el de ronlribuir á lo eleccion de u11 
representante, ó á ]a imposidon de una 
gabela, debe estar adornado con sus pro­
pios atributos y la relacion que ellos 
tienen con el sistema general, Bajo de 
1a república federativa las elecciones se• 
rian frecuentes y esto requeriria un gran 
cuerpo lle hombres instruidos, para ruan• 
tener una succesion de efectivos repre­
sentantes. Pero ¿donde pueden hallarse 
en México electores ó candidatos de es­
ta naturaleza? La educacíon ha sido tan 
limitada que se encuentran pocos, á es~ 
cepcion de los clérigos, que puedan leer 
ó escribir. En cuanto á la política y 
legislacion, el estudio de ellas ha sido 
no solamente desusado, sino peligroso 
~ un mexicano bajo el gobieroo espa­
nol. Ahora y entonces, es verdad, unos 
poco& hon1brea de entendimientos eleva-

v. 
dos· han ,;ido de ]as florestas y de lo! 
retiros de ]as montañas, en donde la 
ob~cu!'ida<l y la soledad protegia sus es­
tudio~: pero équé son estos en una re• 
pública de siete millone;; de pueblo? 

,,Despues de la educacion, dice un 
habil escritor deJ Perú (a), nada deter• 
mina tanto como la riqueza, la clase de 
gob\frno que es adaptable en una so• 
ciedad. Cuando el mavor número de los 
habitantes de un pa1s • puede \Ívir inde­
p~ndiente de los productos de sus ca­
p1t11 les, sus posesíones, 6 su industria, 
cada individuo posee mns libertad de 
accio_n, y está en menos peligro de re­
nunc_1ar sos derechos por temor 6 cor­
rupc100. Es· seguro, á In verdad, que 
aquellos que vhen en la a buodancia, 
pueden algunas veces ser tan espuesto¡¡ 

. (a) llf. lrl_o~lMgudo, que ha sido úl­
timamente rmmstro de nt'gocios estran• 
geros en el Perú. El pasage de arri­
ba es sacado de sus Memorias sobre l011 
pr_in_cipio~ polílic"~ que sigue en la ad­
m1mstrac1on del Peru: ttn pequeño pa­
pel lleno de profunda sabiduría, polfti­,a y práclica. 
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lructoras en proporcion que i;e e~tie~ 
dan las ideas democráticas: y las mu• 
~has personas que al1ora fomentan tales 
1deas serán quizá sus primeras víctimas. 

,,En tal estado de cosas, y sin al­
g:un criterio que aquel de que !1011 suc"p• 
tibies tales hombres, largo tiempo acos• 
tumbrados al insulto y al ultrage, ellos 
creen oa~uralmente que una vez pro• 
clamadas la libertad é igualdad, la obe­
diencia d~ja de ser un deber: que el 
respeto á los magistrados es un favor 
conferido á los indivi.duos, y no un ho• 
menage debido á la autoridad que ejer­
cen: que todas las condiciones son igua­
les, no solamente ante la ley, porque 
esta es una idea que aun no compren• 
den, sino tarubien es )a mas absurda 
estensiva á que puede llevarse el tér­
mino igualdad; y que si aq ,ellos qui­
mé1 icos derechos les son negados, en­
tonces se hallan en libertad de a¡:e~n­
rarlos con la fuerza fisica de aquellos 
brazos que han sido tanto tiempo acos­
tumbrados á las fiti~as de la setvidum­
bre. La consecuencia necesaria e~, qne 
las relaciones que subsisten entre amos 
y esclavos, entre clases que se detestan 

IX. 
niutuamente, y entre hombres que for­
~an ta~tas subdivisiones sociales, como 
d1ferencia$ hay en su color, son incom­
patibles con la idea de una democracia. 

Los que creen que es posible apli­
car á un pais semejante J as reformas 
constítucionales de Norte-América ó no 
conoce~, ú olvidan ~• punto de qu~ am­
bos pa1ses lian partido. No hay ni pue­
d~ haber alguna analogía entre provin­
cias poco poblada& muy distantes entre 
d, y euros recuraos fisicos y morales 
son de nrngun valor, si no se concen­
tran por un sistema benéfico· y los Es­
t~dos: Unidos que al tiempo de su eman­
c1pac100 ya tenían poblacion mas api­
ñada y mas independiente, que estaban 
~a~ acostumbrados al ejercicio aunque 
l1m1tado, de las funciones le.,.islativas . b 
Y. p~setan u_na_ forma de gobierno que 
s!rv1? de c1m1ento á sus primeras ins­
t1tuc1one11." 

Las cooi;ecuencias de esforzarsp á 
dar, á un pueblo ideas para las que no 
esta preparado, y de llamarle á ejercer 
derechos 9ue no ~a comprendido, son 
la anarqma y la inmediata separacion 
del ma)Ol' numero de aquellas provin• 
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YOhio , Groe~ dNl!e donde sipíó, 
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,_ D; -4,q,,_ le ltmile, p.J.: 
fiqu&'#ifr, ,. N"'°" s.,..,,.., 





! 
1' 1 

XIV, 

perio de la religion, caminando ;Í gr1111 
prisa á su ruina: iu,·ocaban á lturbicle 
por los víncolos del nacimiento, amis­
tad y parentesco, por el recuerdo de su 
viejo padre que todabia estaba en Mé­
xico, y por las mn;i ¡¡n]emnes obliga• 
ciones que babia contraído con su pais 
para que volviese á él á redimirlo otra 
nz de la destrurcion. 

El general lturbide tuvo a.dem:h 
noticias de buen origen, que no dcj:i­
ban duda á su enlr.ndimienlo, de que 
Fernando hariu otra lenlaliva desrspc• 
rada para impone1· de 11 uern el sacudi­
do yugo de Espíiña, á lo menos suhre 
una porcion de i;us Antiguas colonias. 
Tuvo rnzone~ inequívocas para conocer 
que este intento sel'ia favoreeido por ca­
da miembro de la Snnta Alianza, y que 
Ja nPgativa de ln~laterra para discutir 
la cuestion en 1111 nuevo congreso; era 
el único obstáculo que les ei-torbaba 
declarar sus miras y ejecutarlas á la faz 
del día. El no ig-noro ba lo mucho q 11e 
se podria y se querría hacer por la!- i 11-

trigas secretas y pnr la corrupcion dies• 
tramonte mancjadn, que aunque Ja Fran­
cia. no se atrercria á mandar sui trnns-

XV. 
~ortee y legione~ á España, como pre., 
maturameute habia prometido; sin em• 
bargo, podria tener una perfecta inte­
ligencia con loe otros poderes continen­
talei;:, para proveer á Fernando de los 
me<lios de equipar o ucvas especliciones, 
al mismo tiempo que los agentes de los 
aliados en las p1·oviocias americanas 1,1ro• 
moverian la discordia. 

En estas ci rcunsta ncins fue cuando al 
pt•incipio cie abril, recibió lturbide en 
Bath nue\'as solicitaciones, mas ,·ehemen­
tes que nunca, para que volviese á Mé .. 
xico. Juzgó que no podía por mas tiem­
po rehusar aquellas súplicai,, sin sacrifi­
car lo que debía á su pútria. N t:1 ani­
mado por mirat1 de eng1nndecimiento 
per~onul, solo tuvo á la vista la inde­
pendencia de México que había teni­
do la gloria de concluir; y determinó 
tomar el fusil y mezclarse en 1~ filas 
como simple soluado, para derramar la 
última gota de su sangre por a4ueHa 
causa segunda. 

Vino á la ciudad, consultó con sus 
aruigoa, arregló su3 cosas para su par­
tida, r¡ue estaba favorecida por uoa es­
traordinaria combinacion de circuostan• 
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XVIII. 
Si tengo la suerte de realizar mi 

plan con la esteosion que deseu, pron..i 
to presentará México un gobierno con• 
solidado, y un pueblo obrando por una 
sola opinioo, y cooperando al mismo 
efecto. Ellos todos reconocerán aquellaa 
car~as, que si el presente gobierno con• 
tinua, caerian t!Olarnente sobre unos po• 
cos; 1 las negociaciones de minas y co-­
merc10 del pais, tomarian una energía 
y firmeza que ahora no tienen. En Ja 
anarg~ia, nada hay seguro. 

Yo no dudo que la nacion ingle­
sa, que sabe pensar, inferirá facilmente 
de esta manifestacion la probable polí• 
tica situacion de México. 

Concluyo recomendando otra vez á 
)a atencion de V. mis hijos; qu.e en mi 
separacion de algunoe, se verá una nueva 
prueba de los verdaderos sentimientos 
que animan el corazon de \·uestro muy 
síocero amigo.-Agustin de Iturblde, 

Señor D. Miguel José Quin.-Po­
eada de Gray.-Un duplicado de esta 
carla fue puesto por el general Iturbi• 
de en mano de su agente comercial Mr. 
Fletiher, mercader de la ciudad. · 

XlX. 
Esta carta es una clara indkation 

de que las intenciones de Iturbide no 
chocaban con algunos empeños ecsisten• 
tes, formados por el gobierno republi• 
<:ano con ei:ite país. Si su plan tiene su• 
ceso, como dice arriba, ,,todas las pro­
vincias reconocerán aquellas cargas, que 
si el presente gobierno continúa, caerian 
solamente sobre unas pocas," Cuando es.t 
tuvo en este país, atestiguó y e¡,presó fre• 
cuentemente la aprobacion de la con­
duela el Sr. Hurtado, con respecto al 
p_r~stamo de Co~ombia: declaró la injus• 
t1cia, y condeno fuertemente la oposi­
cioo de Fernando para reconocer los em• 
prestitos <le las córtes. Los principios 
para con lturhide, son un motivo bas­
tante; pero el interes debe lamhien obli­
garle á admitir el µréstamo ecsistente de 
México, pues previó y aun e11taba algo 
preparado para la ncce1:iÍdad que el es­
t~do de México tendria, de otro poste• 
r1or, tan presto como las condiciones 
del uno ya negociado se admitiesen. 

El general lturbide, á su partida, 
dejo á la distraccioo de sus amigos pu• 
bhcar el siguiente manifiesto; y como las 
razones que lo indujeron originalmente 
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a smipender su publicacion, han sido re• 
movidas en gran parte, por la circuos" 
tancia de su partida para México, aque• 
]los conciuieron que no debian poi' mas 
tiempo privar al publico de una obra, 
que aunque limitada en su estension, 
derrama luz sobre una época interesante 
de ]a historia del Sur América. 

Para que alguaos pasages de ella 
sean inteligibles al lector in~lés, puede 
ser útil recapitular algunos de los prin­
cipalea acontecimientos de la revolucion 
me.xicana que precedier()n, á la aparicioo 
de lturbide en la escena. Siempre des• 
de la conquistil de México pof los es• 
pañoles, la memQria de sus crueldades 
babia permanecido profundamente gra• 
ba1:a sobre los corazones de los nativos; 
y nada, sino la ecpnda, los tenia en su­
bordinacioo. En el tiempo de aquella 
cone¡uista los nati,·os eran, y aun toda­
vía permanecen compuestos de diferen• 
tes castas, que malquiera que sean sus 
mutuas antipatías, las conducen siempre 
contra Jos e,pañoles europeos. La se­
paracíon del N orte-1\ ruérica de la domi­
nacion de la,g-lalerra, causó una funt>s• 
ta sensacion enlre los criollos de Mé• 

XXI. 
:deo, y de las otras partes de Sor Amé• 
11ca: ellos eran la clase prócsima eo la 
sociedad á los e~pañoles, y por tanto 
tenían una mas íntima animosidad con• 
tra elloi-, Los criollos vieron á los ee­
paiioles <:levado~ á los pue8tos de con• 
fianza y utilidad, mientras ellos, los na­
tivos del p¡¡i~, eran Jas víctimas de to• 
da suerte de injusticias y opresion. Sin 
embargo, tan luego como oyeron que 
la junta de Sevilla en 1808, declará la 
guerra contra Ja Francia, ohidaron sus 
agravios, rehusaron firmemente transferir 
1111 obPdienc1a á J oi;é Bon aparte, y re­
solvieron mantener su país para Fernando. 
En aquel tiempo era el virey, lturrigaray; 
él era popular entre los americanos, por 
razon de su conducta conciliadora ácia 
ellos, v por Ja misma razon era de­
tec1tado de los españoles, que en lama­
yor parte estaban interesados en favor 
del nuern rey J os~. Los europeos, ayu~ 
dados por las intrigas de la Francia, 
depusieron á ltorrigaray, á quien euccedjó 
".' ene-gas, cuya adruinistracion le hizo par• 
t1cularmente odioso á los americano~. El 
babia ya conocido su fuerza en la unani­
midad de sus sentimientos ácia Fernando; 
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su reeisteocin para reconocerá José, y la in• 
fluencia que tenian con lturrigaray. Su de­
posicion, y la conducta de V enegas, obra­
ron poderosamente en su corazon, y se for• 
mabnn ronspiraciones con el objeto de 
esterminar á los españolea. Fue concer­
tada una insurreccion simultanea por to­
do el reino; pero se fustró poi' an acci­
dente. Un cura de Dolores, llamado Hi­
dalgo, era el gefe de la conepiracion en 
Guanajuato, una de las mas ricas y mas 
bellas provincias de México. Descubrió 
110 plan á l turbide, que era jóven en• 
tonces; pero le pareció que ofrecia po­
ca e~peranza de suc&.10, y rehusó apoyar­
lo. Hidalgo y sus indisciplinados secua­
ces, atra,•esaron diferente@ provincias y 
por cada una dejabaH aeñalado su paso 
con robos y sangre. El al fin fue des­
truido; pero suB esfuerzos han escitado 
muchos imitadores, y por nueve ó diez 
añot1 las provincias fueron acosadai;, y 
la industria interrumpida por una succe­
sion de ignorantes aventureros, cuyo úni­
co objeto era adquirir riquezas por el ro­
bo, y una bárbara preeminencia por cruel 
carmceria. Uno de los mas distinguidos 
corifeos de aquelloa ban<iidos, despuea 
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tle Hidalgo, fue otro presbítero Torres. 
En las memorias de la revolucion ame• 
ricana de Mr. Robim1,Sn, se halla un retra• 
to de este caudillo, he.cho con gran fuer­
:ta, y parece ser una imágen fiel de 101 
capitanes insurgentes de aquel periodo. 

,, Torree tenia bajo de su mando 
una inmensa esteneion de país, que ha• 
bia dividido, como en el antiguo sistema 
federal, en distritos ó comandancias. Era 
un rasgo sobresaliente de su politica 
elegir para el gobierno de estos distri­
tos, hombres cuya grosera ignorancia, 
él concibió po<lria hacerles obedientes 
á su vol untad, y 1rngetos adecuados para 
promover su~ miras de dominar esclu­
si vameote. Muclios de estos comandan• 
tes si~uieron el ejemplo que les dió Tor­
ree, dirigiendo 8U principal ateocion IÍ 
sus personales satiiifacciones. Sin uo go­
bierno capaz de hacerse obedecer, eilos 
no se reprimían en suB procedimientos, 
y obraban á su placer en sus respe~­
tivas comandancias. Miraban lns rentas 
de_l e¡1tado, no como pertenecientes al pú• 
bhco, sino como su propiedad individual, 
Y consideraban como un fuvor hecho á. 
la república1 cuando algunos de los re 
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cursos de la misma, se de.tinaban á sd 
t;ervicio. Las fuerzas levantadas erad 
únicamente aquellas qne eJlos querian, 
y se les enseñaba á mirará su~ coman• 
dantes como amos, cuyas solus ordenes 
debian obedecer. Las gen1es del caOlpo 
eran reputadas como vasallos, ¡¡Ín nm• 
gun privilegio, ¡¡obre quienes teoian de• 
:recho de a~10ntonar injurias, y la sol• 
dade~ca robar con impunjdad. Cada _co• 
mandante venia á ser un pequ1:ño tl~a­
no en su distrito: los intereses del pa1s, 
ya no fueron mirados como el objeto 
primario, ~ino que fueron _suplantados 
por una dedicacion á los pr~p1os placeres, 
mientras el principal o~jeto y · fin de 
&u11 esfuerzos era conser\'ar la benevo­
lencia del sultán Torres. Por su parte, 
él era aventajado en las artes necesa­
rias pa.ra congraciar~e en la buena op_i­
nion de estos hombres. Jugaba y beb1a 
corr ellos: corría carreras y jugaba ga• 
llos, en cuya ciencia era estremadamen­
te dír11tro, ha ·ta que ellos era a despo• 
jados de su dinero, En suma, mientru 
·1os comandantes !\e conformaban con sus 
inetrucciooe!>, ni invel!tigaba ni cuidaba 
de su conducta. No era pues estraño 
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~oe Torre!, d~pues de haber sido n?m• 
füado comandante eo gefe, mantuviese 
ua poder absoluto, y fuesen tiUS órde­
nes obedecidas prontamente y !iÍD répli­
ca: si ellH hubiesen emanado de un bum• 
bre de conducta justa y recta, no ba­
brian sido mas respetadas y atendidas. 
Sus cuarteles estaban en la cima de la 
montaña de los Remedios, que él for­
tificó, á costa y ruina de muchas fa­
mi.ias <le sus alrededores. Alli cercado 
de ruugeres y de toda la sensualidad que 
el país permitía, vino á sea· indolente y 
caprichoso, espidiendo los mas ar:..itra• 
rios decretos, y como un semidios, des­
de su alto asiento, se sonreía poi· los 
efectos de sus imperioi!Os mandatos so­
bre los fieles americanos, por quienes es­
taba sostenido. Cuando en el zenit de 
su gloria, se le veia rodeado de sico­
fantas y mugeres, cantando las mas obce­
nas coplas en su alabanza, mientras echa­
do sobre un sofá, y ubanicado por una 
de sus mugere~, escucababa con écstasi1 
las mas groseras adulac10nes y 11e reia 
á_ carcajadas, dimanadas de su viva sa-

. t1sfaccion, y regocijado é inchado de va­
nagloria esclamaba frecuentemente: ,,¡o 

y 



""'· 1oy gefe de todo el mondo." Tal era el 
cañcter del gere de lot re,·olucionriot, 
de 1 .. provinci11 de Occidente. 

Durante el intenalo entra 1810 )' 
1816, lturbi~e luvo u~ 1lto !"ando h~• 
jo de IOI vareye•, é hizo van•• eopedl• 
ciooea afortunadas contra los insurgen• 
tes, que eran poco m•• que uno• han• 
cüdos, y_ que ,enian 4 aer el temor del 
pai1. Ellu11 fueron al fin ca,i di.per,,oa 
al cabo del año de 1819: y en el de 
l820, pocn despuea rle la proclamacion 
de la con1tituciun en &pafia, eomenió 
Jlll nuevo fermento. Este etlá de1cripto 
ea laa aiguientet p6gioaa. . 

El escritor de ella• general ltorh1• 
de, ea abor.a de ~º" de 40 .•iios: au 
c■erpo regular, bien propotc1onado; )' 
por ou etperieoeia mililar capáz de su• 
frir . trabejca y privaciones, Su t1emhlan• 
te afable, y .u, n11oeras 1encill1!9 y fr~o• 
cu, & impo11ble conocerle, 1m ■entrr• 
118 arráltrado iela él. Por una bnen■ 
fc,rt1111a que oo .e• cnmun en ~ur A.ni& 
rica, aa educac1on fue atendida de,dil 
au primera edad. E,,lá Cércad-o en la h• 
teratura clásica, y ,a otdinaria tuD!~~ 
1111:ioo eatá marcada con un pecllllll'r 
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..eiai011 y luena de l!llp{elioo cuando 
~pado con ■lguo o'!jelo de imr.:rta■• 
41!9, ■u lengua Je ae eleva , Qna e ucuea­
~ aat•!'9I, 'f llega , - aftueate, gra. 
e._ i 1mponeate. So entendimiento ea 
de 11a {"'."fundo )' aoble órdea, y por 
•~ pre,·11100,. compreoaiou y feli1 pen­
ptac1a, ad'!'1ra.blemeate adaptado pa• 
n 1, organ1&ac100 de un paia 'n1ciente. 
8• talento. como ■old■do y au cón1-
taate buen Ecaito ea el cameo, lo 
.. n •edio el ldolo del ejército. Su co• 
ftSOII fue rendido en 1u ,· aweotud por 
el afecto 4 la Sdora q11e legó , aer " 
mupr, C119Dclo a111boa eran jót,eaeo, y que 
•. _üora la madre de una aumeron fa. 
md11 ... Ea eo el eírculo de eata, cuando 
:' •IJOI la . Nlclea■, qu, H na lturbi-

mu delettado: de e1e ailllllo cln:u, 
lo - drtadea públicu h. u derivado 
111 mu refinado impulao, )' en que ellae --Ira ID lbeJDr f8COIDJH!Dla, Coa 
~fo 4 •• poder de conciliar lu opi• 
D1onPB contranao, un caballero recien lle­
~do de Sur América, y cuyo testimo­
lllOI ea lejos de toda 101pecba, dice 'Jºª 
,.ta era la c1eetraa de I turbide, en eual, 
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